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r a d a -M a r in e r s  pa ra  niña d e  tre s  á  c in co  a iS o s .-A ld e la  d e  fu lar 
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C o rp ioo  con aldetas.— K sclav ina  d e  otoño para ñ ifla  de m i s  á ocho 
„ ñ c ¿ . - T r a ic  d e  tu s o r .- T r a jo  d e  otoño d e  m oer  g r i9 . - \ e s t d o  de
l ie n z o  h lancQ  p ara  n ii'ia  d e  t r e » á  c in co  a n o s .- T r a j e  d e  fu lar blanco.

K íp licao ion  d e  algunos s r a b a d o s .-D e  cCmo deben  sacarse los  i^ tron es . 
™ r  la  v iíc on d esa  d e  C a n le l i ld o .-L a  filoso íia  en  la m oda , p o r  don E u- 
c . 'a io  dP O c h o a ,- L ! i  liija  d e l S o l (co iic lu 8 ion ),p o r don A d o lfo  d eC as- 
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de  W ils O D .— A d v e r te n c ia .-A n x m c io s  —Soluciones.

Trajes de verano y de otoñ ,

N  o 1. Vestido de popelina listada, de dos matices co- 
l.ir de madera, yuumeciJa de tres volantes cortados ai 
'«s e o ,  de 18 centím etros de ancho cada uno, puestos con 
- (tbe-a . de ‘i  centímetros v  medio de ancho. Estos volan-

M AKINEBA HE CASA P A B A  HOMBRE.
[L a  rsplicw-ion en io  hoja de patm ie$.¡

Lazos de corbata para jovencitos,

I.a íig- 27 ixecto) pei-tcnece á estos modelos.

Núm eros ■! y  2. Lazo de corbata de seda azul con tQO- 
titas necias, lijada sobre un fondo de cai ton cubierto de 
la misma seda. En el centro in ferior de este fondo se ha­
lla una presilla de cordon elástico que sirve para lijar el 
lazo, sujetándola al Lotoii del cuello de la camisa.

Fond o. Se corta la fig. ‘2" de cai-ton, e l cual se ribe­
tea con alambre y se cubre ^ov derecho con tela igual al 
lazo y  por el revés con lustrina de seda. Antes de poner 
ésta . se pega la presilla elástica. E l lazo nue se pega 
sobre este fondo se comi>one de dos bucles de 3 cen- 
tim etros de ancho cada uno y  de 3 centímetros y  medii- 
de largo, y de dos caídas de 3 centímetros de ancho por (} 
d^ largo. “rravesaHO  de la misma tela, puesta doble, con 
forro de gasa rígida.

N .o 3. De iaso listado color de malva y  blanco. Se 
compone de dos caídas de 6 centímetros de largo poi' 4 y 
medio de cincho ca'la miai '1'̂  t^os bucles de 3 centímetro.s 
y m edio de ia igo  por C centímetros de ancho y de un í f « -  
vesaño. Este lazo va cosido sobre « n  fondo cortado por 
la fig. 27 (véase la corbata núm. i ) .

N.o i ,  Lazo de corbata de tafetan blanco y  negro. 
Fondo cortado por la íig . 27, sobre e l cual se lijan dos 
caídas de 8 centímetros de largo por 6 de ancho cada 
una, cortadas en triángulo, y dos buclecillos de 3 centí-

UKIASIaL de I.IENZO GPIS PARA NSSA 
DE CÜATRO Á SEIS aSOS. 

(í-'s-píicacion en la hoja de patrones.)

tes van fruncidos sobre \in cordon; el corpiño 
y las mangas tienen rizado \ sesgos de la 
misma tela.

N .“  2. Vestido y fichú de 
fu lar violeta con dibujos 
cam afeo. El vestido va guar­
necido de un volante de 3 
centímetros de altura con 8 
volantes por encima de (i 
centímetros de ancho cada 
uno. Cuatro le, estos volan­
tes van dirigidos húcia  aha­
jo ,  y  los otros cuatro van 
en sentido inverso. Corpiiio 
descolado con mangas lar­
gas y lichú de la misma te­
la , cortado por las figuras 
48 y  49 {verso de tu hoja  
de. pa tron es .!

N.o 3. Vestido de muse­
lina blanca. guarnecido de 
un volante de 34 centím e­
tros (le ancho con un bies 
por encima (2  centímetros 
y medio de ancho) y  una

metros de lar^o y  otro  tanto de ancho, todo 
hecho coU 'tela  doble.

N .«  5. Se compone de dos caídas, una 
de f) y otra de 5 centitnetros 
de la rgo , de tela cortada 
doble. Se pone gasa rígida 
entre las dos telas. U n  solo 
hurle y  un travesanu  com­
pletan este lazo que se lija 
sobre un fondo poi'tado por 
la íig  27. Las caídas y  el 
bucle tienen 3 centímetros 
de ancho cada uno.

N.o ti. De rcps de seda 
negra. Se compone de dos 
caídas de 5 centímetros de 
largo por de ancho cada 
una. de dos bucles de 3 c e r-  
tím etros y  m edio de largo 
por '2 centímetros de ancho, 
y  un Iravesaño  cortado de 
tela doble. Entre las dos te­
las del Iravesaño  se pone 
aasa lív ida . E l todo va tija- 
do sobre e l fondo, que se

H.4RI>'ERA ylJE ACOMPASA AL 
VESTIDO I>E UE^ZO PARA NIRa DE 

TRES Á CINCO aSOS- 
(K s p lk . en la hoja depatronee.J

'delaüTal  bordado par a  k iSa  de cuatho 
Á SEIS AÜOS.

¡Esplicacxon en la  hoja de patronef:.!

\LDSTA DE CRESPOíl DE LA  
CHINA C B I8,

(^Esplú acinn en la/tojude 
patrones.)

ALDETA CBARNECIDA DE ENCAJE. 

íEsplicacion  en la hoja d f paíroties.)

cabeza (3  centímetros de an- 
clio i. Túnica de la misma mu­
selina, guarnecida de un vo- 
lanie de 5 centím etrosde an- 
clio y ligeramente recogida 
por los costados. Cinturón de 
cinl.i de raso escocés. Cor- 
piño alto con losm ism osador- 
iio í que c‘ l vestido.

c;ORBATA N . '  5 .

N'.” i. T ra je  de 
fu lar gris con 
dibujo cam afeo. 
El volante de la 
falda tiene 22 cen- 
liinetros de altu­
ra . Túnica guar­
necida de dos vo­
lantes de 14 cen­
tímetros de altu­
ra cada uno.

CORBATA N .»  2 . CORBATAS.” ti.

nicioii se com po­
ne de entred>ses 

■ (iü encaje de un 
centiraeli'O y  me­
dio de ancho, y 
de tiras de lienzo 
del m ismo ancho. 
Debajo del entre­
dós se recorta la 
muselina.

corta por la fig. ‘i7  ^vease 
e l dibujo núm. 2 ).

Corpiflo de muselina para 
niña de ocho á diez aüos.

Se hará este corpino pof 
las figuras 13 á IC , agran­
dándolas un poco. La  guar-

UORBATA s . "  3 . CORBATA N.» f . CORBATA N.° t.
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Corpino de nansuk para niña de ocho á diez años.

Este'corpino va cuarnecido con un entredós de ^'uipur 
de un centímetro de ancho, ¡juarnecido de una ])arte cnn 
una Euipur del m ismo ancho, y  de la otra non un entredus 
»  una "u ipur del mismo ancho. Debajo del prim er enfrp- 
á,)s se recorta e l nansuk. Se corta este coi-piño por las 
a^-uras 13 á 46, pero un poco mayor que e l patrón.

M arinera para niña de tres á cinco años.

De paño-cachemira hlanco con bordado de trencilla ne- 
»ra. Se corta esta marinei’a por las figuras á 45 y 47, 
disniinuvendo las proporciones d rl patrón.

Vestido de muselina blanca.

La  falda de debajo (de muselina Llanca) va ^:uarnecida 
de cinco volantes, ribeteados cada uno de una tira festo­

neada; en el delan-

.^i.DETA nr: t a f k t a .s  n e o r O- 

(Ef^pUcacion en la hoja de patronea.}

CAS\C.\ DE N.iSStK (delantero.)
[Ksplicocion en ia hoja de palronea.l

Traje de tusor.

Enai^ua línarnecida de tres 
volantes ple^^dos. Túnica 
niiiy corla ¿uaniecida de un 
volante plegado. Corpino a l­
to abierto por delante. Cin­
turón con aldelaple;j;ada. í^e 
corlará es e coipiño por las 
fi-uras 10 , -H y -12 U.'Msf 
el recto de la hoja), pero li- 
mitamlo la espalda y  lo.s de­
lanteros á la linea lisa.

tero , estos volan­
tes , pneslos casi 
apíasfiirfos, se con­
tinúan hasta e l cin­
turón. Túnica de 
la misma muse­
lina, ribeteada de 
iinl)i«!s guarnecido 

por cada 
lado de una 
til-a festo­
neada. Es­
ta túnica 
\a recop - 
da en m e­
dio por de- 
tnis. Cor- 
piño des­
c o l a d o ,
'.■narneci - 
do de una 
bcrla. Ca- 
niisolin 6
clianibra de muselina blan­
ca plegada. Ciiituron v la­
tos de cinta de terciojielo 
color de violeta, (iollai- de 
cuentas del m ismo color.

P.\LETU P í iK A  N IN A  ÜE
aSOS.

tE$plíi'a'-ion m  la hoja rfejxiíiwifls.y

útiles,
á las abon.ulas á no 
l ecibir con e l perió­
dico todos los m o- 
liclos (£ue pudieren 
desear, como su­
cedía antes cuando 
solo daba M nin 
una hoja de patro­
nes cada 
raes. Nos­
otros p re- 
fe  r  i m o s 
p rivan ios  
de realiza)' 
esta no le ­
ve econo­
mía . con- 
v e n c id o s  
como esta- 
nio.sde qui‘ 
fa v o r e c e ­
mos asi los 
in te re s e s  

de la generalidad de nues­
tras abonadas, quicni’Ji por 
su ]>arte com prcndei j ii qu>- 
es más fácil y ventajoso paiti 
elias sacar los patronea, á pe­
sar de sus aparentes dilieul-

Nuestros números y  patrones estiíii destinados á pro­
porcionar A todas nuestras abonadas los modelos necesa­
rios para que ejecuten por si solas los objetos de qut' 
se componen sus trajes y 'los de sus hijos. Debemos ade­
más seguir siendo lo qui' basta ahora hemos sido respec­
to de una mnUitnd de pi'ofesiones femeniles, com o costu- 
rei-.iN lenceras y modistas, esto es. la mina inagotable di- 
rlonde sacan con que sostener la novedad en sus respec- 
tiv•a  ̂ profesiones; todo lo cual nos obliga á publicar i-l 
m avor número de patroneé posible, con objeto de ser úti­
les Vi tudas V cada una de nuestras abonadas, y  |)0i; con­
secuencia. no podemos dejar sin i;uia, en m edio del labe­
rinto de líneas y punios que se cruzan en nuestras hojas, 
á ias que no tienen aun ia ]inictica de este com]>licadi> 
sistema.

Pero  se podria disminuir el número de estas lineas, d i­
rán tal vez algunas lectoras. Es e ier ío ; mas con una cofi-
dícion : que los patrones dejasen de  i— —

condenando
.ser univei’salmentc

C C A lR O  k SEIS

CASACA DE íA K S t i ; ;  (n »p a lü a ) .

Lazo do corbata.

Las caidas v  la media ro-

BORDADO DEL DEI.ANTAI, PA R A  N IS a  DE 
CUATRO Á  SEIS a S o S.

C O R PISO  DE SUSELIN 'A P A R A  S IS a  DE 
OCHO k  D IEZ ASOS.

D [  CÓ510 D tBEN SICIRSE

IX)S PiTRONES.

L os  consejos que va­
mos á dar á nuestras 
lectoras lian sido pu­
blicados ya repetidas 
veces; pero á más de 
que la espei'iencia ín- 
dicadecuando encuaii- 
do un nuevo detalle 
que añadir á la suma 
de los ya indicados, 
debemostambien tener 
en cuenta e l gran nú­
m ero de señoras nueva­
mente suscritas que no 
conocen estas reglas.

sácea p legadadeesta coi"- 
baía son de crespón de 
la China, en tanto que el 
lacíto y  los bucles son de 
terciopelo azul. Las raí­
das tienen 14 centím e- 
trosde largo jio r 7 de an­
cho; ios bucles 8 eenti- 
m elros de largo por 7 de 
ancho cada uno. La  m e­
dia rosácea plegada e.stá 
hecha con una tira de 54 
centímetros de largo por 
7 de ancho, plegada á la 
mitad de su ancho. Kl 
lacíto está hecho con cin­
ta de terciopelo de 3 cen- 
tim etros de ancho. El 
todo va dispuesto sobro un disc > de gasa 
rígido.

Puede hacerse este lazo do terciopelo y 
cinta de raso ó tafetan.

tades, que reducir e l nú­
mero de estos y disminuir 
por consecuencia ia utilidad 
de L a M oik\ E i .e(i a m f .,

P o r  lii demás, solo las 
personas que no est/\n acos- 
tumbi-adas á valerse de 
nuestros p,ttroiie> pueden 
exagerarlasdiíículíades que 
para s.'icarlos existen, pues 
la \ista se acostumbra ninv 
luej;o á seguir los contorno^ 
de la figura que se desea 
sacar, y nuda  que sus 
contornos. En cuanto á !a 
exactitud de los pati-ones y

C O P P it iO  PAB-4. 
Á  OCHO

al esm ero con que se 
aprecian en e'.los los más 
minuciosos detalles, nn 
tenemos nada que decir, 
el público,que desdedie/: 
años há nos está conti­
nuamente juzgando, sa­
be que no se trata aquí 
de una aproxim ación ., 
destinada únicamente á 
cubrirlas apariencias ha­
ciendo creer que se re­
ciben patrones, sino por 
el contrarío, que todos 
nuestros esfuerzos y  todos 
nuestros sacrificios se 
encaminan á conseguir 
que las lectoras puedan 

ap'ovecharse con toda seguridad de nues­
tros modelos y  esplicacioues.

Para sacar un patrón se toman una ó 
m ’ichas hojas de papel (ifeneralm eute po- 
riódico.s grandes ) y  cuando la dimensión

N IN A  DE s e is

a S o s .

AI.DETA DE CACHEMIRA MORADA. 
¡EspUcacion en ío hoja de patrot%es.

U A R IK E B A  PA R A  K IS A  DE TRBS
Á  CIKCO a 5;o s .

[E sp . eii la hoja de ^ tronen-J

AI.DETA P E  KÜLAB ORIS

(Esplicacion en la hoja de potrones.]

i : (H :M ÍÍO  DE N.ANSVK P A P A  S IS A  DE OCllil 
Á DIEZ Arios.

del objeto lo exige, se 
juntan las hojas do pa­
pel , por m edio de 
obleas. Se apunta con 
allileres la lioja de pa­
trones sobre la hoja << 
las hojas de papel, se 
pone todo en.'ima de un 
sofá ó encima de la ca­
ma , y con un alfiler 
grueso se agujerean, 
atravesando ambos pa­
peles, los contornos de 
cada ligum  aisladamen­
te. Se lieja, por supues­
to, cierlü espacie entre 
estos agujeros , sobre 
lodo en las Uneas un
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poco larjías, y se les aproxima por e l contrario pam 
acentuar bien los án;;ulos y  las c u it íis : esto se hace con 
mucha rapiiiez. Una vez b ien marcado e l rontorno de l;i 
íis^ura, se separan los dos papeles, se toma un lápiz qui' 
se pasa de un agujevo á otro, á ñn de reunirlos todos,  ̂
se corta e l papel por esta linea trazada con lápiz. Kscusa- 
do es añadir que, al caLo de al|run tiempo de repetir esta 
operación, no es ya necesario e l lápiz y  que se corta lu 
figlira del patrón guiándose simplemente por los agu je ii- 
tos traz.idos con e l alfiler.

S i's e  pretiere em plear la rod u jii para í-acar los jiatro- 
nes, se ponen los papeles «n o  encima de otro (siempn- 
la hoja de putroncs encima); se les coloca, no encima de 
un sofá sino de una mesa, y  so señalar los contornos si- 
¡{uiéndoios con la rod a ja  que se apoya cüd alguna fuerza.

Los patrones cuya proporcion escede lie la dimeusion 
d<; nuestras hojas, van rrp lcga tlon  ó (lolilados \ma ú mu­
chas veces sobre sí mismos. Es preciso ante todo com ¡ilc -

I c r  los ladn » re ­
p legados. I.a l i­
nea sobre que va 
rep lcyad o  e l pa­
trón se compone 
t le r a y ita s (- - - - - )  
cxactaraentoi^^uii- 
le sá la s  que mai'- 
can e! medio de 
una lisura cual­
quiera; pcrocuan- 
do est.is rayitas 
son laadü uij lado 
re p la ja d o  , van 
a c ó  m p a ñ a d a s  
siempre de esta­
llos palabra'? (la ­
do reple^'adü i. 
Córtase puinern 
s r ) iu ra d a tn e n iv  
cada uno de los 
lados replegado?, 
y lu e p  pj pedazo 
prin iúpal, y  su 
añaden á este los 
lados replegado.'!.

ora con allileres <i ton obleas, y de tal suei'te, que los 
con ornos de rada ¡ledazo so aibjitoti unos á otros-.

H ay al/unos patroncís di‘ n;asiado jjiaiides para darles 
cabida, ni aun ir i i lv ja d ii^ , t;n nuestras hojas. Cuando 
esto sucede, se les publica rn dos trozos, y mi linea de
unión va puntuada Memprc ( ......... ). ,\nles de c o r la r la
tela, se cortan los dos 
trozos del patrón so­
bre esta línea de pi::: 
tos acercando las le ­
tras iífuales, y  ciiaiidii 
se halla reconstitnid<' 
asi, de un solo  (ruri). 
se corta la tela. Para 
mayor seguridad y á 
lin de ayudar á la es- 
plicacion, los patri'- 
ncs preparados de e t-

ESCLAVISA. DE O IO S O  PARA P íS a  DE ShlS 
Á  O CH O .XSO S (e s p a ld a . )  

¡E/ijiliearion in ln  hoja ih' ¡¡a lri’rwK.J
TBAJE DE IVSOR.

te modo se publioíin además en un croquis reducido á la 
ÍG.'' parte, cjue p r m ite  hacerse cargo de su conjunto.

Los rr;< íí«;i< !’x para las costuras y dobladillos no se ha­
llan in flu idos íHiHcn en e l contorno ik> ninL,'un pation 
A>i qui! delierú dejarse siempre '>'n e l contorno) la tela ' 
necesaria para las costuras y dobladillos, y  ejecutar los 
líortornos precisamente sóbre la  linea qtie lim ita la íi¿uva 
del patrón.

Ka las piezas publicadas to lo  por n )i!r((í,la  linea queraar- 
ca el medio ilo la pie¿a va señalada cor rayitas ( -  -  -  -  . ) .  
bolire esta línea se pune la lela doblada en dirección del 
hilo, y se cor la , por con jiíju ien le, e l pedazo entero  por 
la figura que solo representa la mitad. Cuando, por es- 
cepciOD, la tela debe ir puesta y doblada a l ses(ío sobre 
la línea que marea el medio de ¡a pieza, la esphcacion 
menciona siem pre este desalíe.

r.* VI7,0UKÜES.\ DE C.\STELriíiO.
Piins 2 lie seíicmljre de 1870.

acomoda y compone los cuatro trapos de que constas* 
atavio con arreglo á algo que podríamos llam ar la  iHod, 
de aquellas selvas. A lg o  de coquetcria, algo sin duda 
novedad hay para aquellos pobres salvajes en la manen 
especial con que tal ó cual belleza ne^Ta como la pez se 
ciñe el tapa-rabo ó entreteje en su crespa y  lanuda cabe, 
llera  las llorecillas silvestres que esmaltan alguna rara vej 
en tan abrasado clima las márgenes de los arroyos, ó’la  
anchas hojas verdes de las plantas trop icales: de seguit 
hay a llí sus elegantes y  sus ciirsís; su buen  y  m a l gustu; 
— en sumay de seguro existe allí ia  m oda.

¿Qué estraño es, pues, que e.vista y  domine cual abso­
luta señora en nuestras sociedades cultas, tan celosas, i 
con razón, del aseo, compostura y  gala de  las personas, 
con cuyo pro lijo  cuidado rinden tributo en cierta manen 
al Supremo Hacedor, que se dignó form arlas á su imá^-en 
y semejanza? Cierto que e l hombre, ni aun la m ujer mis- 
ni.T, aunque tan adorable, deben adoiarse á si mismos,— 
y que e l Narciso de 
la fábula llevó su 
m erecido convir­
tiéndose en flor por 
pena de tanto m i­
rarse a l espejo;—  
pero e l h om bre, y 
más aun la  m ujer, 
tienen la obligación 
sagrada, por respeto 
propio y por res­
peto á los demás, de 
atender mucho al 
buen parecer de su 
person a : no dehe 
tratarse con desden 
uii dón tan ]>rccjü- 
so com o. i'l dr la 
herniosa y  noble li- 
gura htimann.

V  pin' lo nrisnin (y  
aquí entro de lie - 
no en e l tema de 
este juguete litera­
r io ) nose debedes- 
lucirese don precio­
so, afeiindole con fa'sas galas que no son las más de las 
veces sino elenieutí s de dc-giadacion y  causas de afea­
miento. Coloco entie k s  primeras á los ror.s's, cofiídorc» 
nuiy a|>retados.;icn[(/í'níes v otros instrumentos de supli­
cio que. ( T  ; . i i: ) ‘i;il, vo ' x i r i i e n  de los tiempos bárbaros, 
y que pruiliicen iiu i \i',tu'.il;i.l ¡lasajera á costa de irrepa­

rables dcyríiducw ne.t en 
el cuerjio ( desfiguración 
de las carnes y  hasta del 
esqueleto, as;ujeios en las 
o re ja s , achicamiento rs- 
cesivo y desproporciona­
do del pié, de la ciiitu- 
ra, e tc .):— entran de lle­
no en la categoría de los 
segundos los afeites  (que 
también estropean irre­
parablemente el c iitis ).

ESCLAViN.\ HE CTOSo PAIIA N¡SA 
LE SEIS Á OCHO aScs (delantero.)

THAJE DE OTüSO , DE MOER CRIS.

LA FILOSOFÍA EN LA MODA.
N o se asusten nuestras amables lec- 

toius de esta asociación de palabras 
que realmente braman de verse jun­
tas. La  lilosofia, al decir de los sabios, 
es e l a m o r  de ía verdad ó de la  c ien ­
c ia ,— aunque otro.s más sábios todavía 
dicen quo no es e so , sino la verdad 6 
la ’H cncia  d c l a m o r , según se des- 
compon^-a y  se entienda esa palabra 
griesía, formada de otras dos palabras 
también griegas,— /í?os (am or) y  sojia  
(c ien c ia  ó verdad);— como quiera, es 
lo  cierto que en el sentido de ese 
vocablo entra algo de  a n to f, y  en este 
p n c e p lo  A lo . menos mal pudiera ser 
indiferente a l sexo amante por esce- 
lencia y  al que tanto am or inspira v 
tanto am or m erece bajo todas las fo r­
mas de ese divino sentimiento, puesto 
qu ede él salen nuestras madres, nues­
tras esposas, 7iunstras hermanas y  nues­
tras Lijas.

Queda, pues, sentado que la filoso­
fía, por más que esta voz huela á cá­
tedra y despierte ideas austeras, no es 
enteramente de desdeñar pam  e l sexo' 
hernioso. De idólatra de la moda le  cali­
fican alguno? jíraves autores como si no 
fueran tan fleyo.' adoradores rom<’ 
ellas de esa i'^qirichosa deidad muchos 
hombres que ostentan barbas y aunnn 
pocos también ¡oh mengua! que pei­
nan y  aun tiñen canas.— La moda, dei­
dad más incomprensible aun que ca­
prichosa (y  no es poco decir), avasalla 
al m undo,— en todos los climas y  en 
todos los estados sociales, á toda edad 
y en toda condicion. I..! negra de Ma- 
dagascar que pasea por aquellas sel­
vas vírgenes su cuerpo medio desnudo.

(Esplicacion  en la hoja depatrone/t.)

!'.• ' • . V... . I

TRAJE DE OT0Í3O, DE MOER CftlS.
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Ins polurines chillones, y  on sm iia , todos los a d o r -  
d/is (te m a l ytiuln. ¿Necesito etnitm'i'arlos'' inipoi-iblo se­
na , pues son innumerables. .\ una sola taíejiuna Jo 
ellos me ceñiré para concluir: esos adornos du nmi^-unlo, 
que yo quisiera proscribir para siempre del hermoso im - 
(leriu de la moda, son los ([ue. para se¿uir empleando un 
lenguaje cientilico de que jiido perdón -á las damas (jui- 
no lo entiendan, llam aré adornos nnacrúniuos.

Explicaró en obsequio de esas damas (pocas de seguro 
entri' mis lectoras, pues no serian li ’c lo rus  si ignorasen 
tanto) lo que si^nilira esta palabra. Viene de u n a cron is - 
n io q u e , ses^uii e l Diccionario de la  lengua, vale tanto 
como e r r o r  que consiste pn su/íontr u ca ic id o  un hcclío  
antes ó  dtspues del tiem p o  en ffiie sucedió. Claro está, 
pues, el sentido de aquel derivado: adorno anacWmicü e.. 
el que no se armoni/a con e l carácter ireneial del tra­
je . e l que se dnspe<^, por decirlo as i. del conjunto de

DO ÑAM ARÍAG ERTRUDIS HORE DE FLEMING.
L A  H IJA  IJJÍL SOL.

Ü  R. M. DOÍ\ ÍURÍA'GÍRTRIDÍS M l i  CRUZ Y
M I U T A .  

tC O N C L tS lO N .)

En 13 de febrero de -1780 fué la ceremonia de esplora- 
cion para la toma de velo ó profesion de doña María tier- 
trudis H ore, asistiendo igualmente e! obispo de la dióce-obispo
sis, ceremonia en que e lla  hizo constar que deseaba con  
á m ia  v iv ir en la  clausula.

Con efecto, en ese día profesó, celi:brando con adm ira­
ción este suceso au ami;,o duii Francisco de Mieuii, m a i- 
qués de M i'l'itos, eii este soneto escritii para e l dia de la 
t» !i)a  (le háljito y  publicado en e l do la profesior:

VESTlnO UE NUSBLIKA BLANC4 .

I RAJE DE FLLAK BLAM;0-

los demás arlornos. Kn este raso estarían una diatlema 
friega, pongo por ejem plo, en la fren te de una dama ves­
tida á la moda del tiem po de Luis X V — ó una.s arracadas 
Tococn en un traje al estilo d e lp rim er im perio. Estos v e r­
daderos solecismos en e l vestir revelan siempre ij^noraneia 
y ma! gusto,— dado que no hay cosa d e  peor gusto ijue 
ser muy ignorante. E l bueno y  el mal yusío son eorao>el 
fuego: DO pueden permanecer ocu ltos; todo los revela—  
porijue no solo se patentisan en e l carácter más ii menos 
anacrón ico  de los adornos, sino en todo 
lo que constituye eso que antes llam é el 
‘ 'un icíer ¡jen era l d el tn ije . Si este es se­
rio, no está bien que se le  ingieran ador­
nos trivolos: si >'s oriental, no dirán bien 
en i'l prendas características de los pue­
blos del Norte. T ienen los franceses (hablo 
de los modistos y  m a rch a ns  d'i'to/fefi'
UTia espresion que me parece fe liz ;— esa 
'«la , dicen, ó eso traje es jó v n t :  qu iere 
tlecir, es á propósito para jó ven esy  solo 
pam jóvenes. La  persona du edad p ro­
vecta que con esa tela ó ese tra je  se ata- 
rie, estará ridícuLa.— N o  diré yo tanto, 
poique no quiero exponeim e á la-itinini 
W  involuntariamente con tan dur,!
Qlilicacion á alu:una de mis lectoras: 

solo que iiifrinjío las leyes de la /i- 
*o>o/Vi( de la moda.

Ye\¡ilicada ya. creo y o , aunque muy im- 
l**ri‘eetaiiienle, la idea que p o r primeni 

ha llevado mi pluma á iin lerreim  
lili ajeno de su com petencia, si es que 

algo la tiene dejo libres las láginas 
L a M oda E le c a s tk  á las verdaderas 

*Dtoi idadesen e l fecundo lam o  que con 
í*neral aplauso se cultiva en ellas, y que 

son por cierto los discursos filosóficos.
*ino las descripciones bien hechas y  los 
“SUiiines bien dibujados. .

KüfiEMO DE OCHOA.

r.AZO IPE c o i ib a t a .

VKSTIDO DE U E \ 7.0 SI,ANCO PAHA N[5 a  DE TBES A Cl.NCü AtíOS. 
¡Kep lifa fiiM  en la hoja de palroties.J

COBPlS'ü CON Al l ih T A S

¡EapXicanon en ¡a hoja de patrones.I

Ya en sacro velo  esconde la hermosura, 
on sayal tosco, e l garbo y gentileza, 
la h ija  de l S o l, á (|iiien por su belleza 
asi llamó del siy:lo la locura.

Kntra humilde y  alegre en k  clausura, 
huella la mundanal falaz gi-andeza, 
triunfadora de si, sube ú ía alteza 
de la Santa Sion, mansión segura.

Nada puede con ella e l triste encanto 
del siglo, la ilusión y la malicia, 
antes lo mil-a ron horror y  espanto.

Recibe el parabién, fe liz  novicia, 
y  recibe también el nombre santo 
de ¡ lija  am ada del qu r 'e s  S o l de ji is l ic i i i .

El ilustre novehsta Fernán Caballero, 
ha escrito con e l titulo de L a  h ija  dcl 
S o l un bellisimo cuento fantástico, en 
que atribuye k  retirada que dol siglo 
hizii doña María Gerti'udis llo re  á unos 
an iorei desgraciados anteriores á su ca­
samiento. F in je  la escena en la isla de 
Lean , y que el anti-uo amante quedó 
n m e ilo  en fu easa una noehe, \ que 
ella con la ayuda de una ne;;i-a í'^da- 
va puso en la calh.- el cadáver. A l dia 
siguiente oyó las músicas de un re '’i-  
iniento. .-•e asomó á la ventana y vió 
que al frente de i'I venia e l que habi.i 
ereido muerto. Añade que e lla  profesú 
eij e l con\ento de las Descalzas de Cá­
d iz, con oti-as noticias semejantes. Co­
mo se ve, el Lecho descrito por e l poé­
tico pincel del famoso novelista no en­
cierra verdad ai^uiia.

liona Maria nertru iiis llo re , en ei 
convento dn Santa M aria, no dejó  de 
euitivar las letras. (Cuando vino á Cádiz 
Carlos IV , no permaneció indiferente á 
los festejos que se celebraron, al gene­
ral re g o c ijo , á !a novelería que tal 
acontecimiento despertó en los ánimos 
do los gaditanos, acostumbrados en 
aquella edad solo á las a legres noveda­
des de la llegada de las flotas de Indias- 

Hasta e l convento de Santa Maria 
participó de la conmocion festiva por 
la venida de los reyes. La  monja litera­
ta escribió á un aroigo de M adrid la 
descripción siguiente:
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€ (k fta  de una religiosa de Cádiz, inserta en e l P ia n o  
M a d rid  (m artes 29 de m arzo de i'O C ). 

oYa es tiempo, am igo mío, de que yo tome la pluma 
para dar á usted parte de la que m e ha tocado en e l co­
mún alboroto ( 1) por k  venida de los reyes, nuestros se­
ñores, á esta ciudad; pero  esto qu iere tomarse despacio. 
Prim eram ente, nuestros mozos de comunidad, con al^'U- 
nos dius de anticipación, acopiaron eu su estralalano 
cuarto ensaladas, l>ei-zas y  todos aquellos comestibles que 
sin m avor riesgo de podrirse se pueden guardar jJara de 
este modo tener más libres sus piés j  su tiempo a costa 
de nuestro ])o l)re  estómago y paladar; mientras que en 
cada celda no so pensaba msis que en coser y  tra za r  los 
adornos do las muchachas que, con gcre ra l licencia, sa­
llan de la clausura. L o  fué tanto aquella en m i celda, que 
uniéndome con otra rcUiriosa, me obU^uo a quedarmg 
sola por ocho dias, no obstante un catarro tunoso con ca­
lentura todas las noches. En fin, llegó  el dichoso día, 
claro, pero friísim o y mucho más en los m iradores donde 
nos mantuvimos desde las ocho de la mañana hasta cerca 
délas doce que llegaron sus magestades, entretenidas-con 
v e r  form ar el cordon de U  tropa, con '■er pasar las llaves 
de la ciudad que e l granadero que las llevaba levantó en alto 
para mostrárnoslas, y  sobre todo con la espsranza da la real 
vista. P o r  lin llegó esta, pasando despacio los coches, en el 
p rim ero e l rey, la reina y una infanta, en el segundo y ter- ' 
coro persoiiasreales, pero no só quienes. Las conocí por el 
tiem po que estuvieron presentadas las armas, y  en todo 
hasta unos nueve coches. El jfobernador iha delante del 
rey  á caballo. Luego me quedó la diversioncilla de acá 
dentro. Una decia que no era el rey, porque no le  rindie­
ron las armas; otra que no iba sino en el último coclie; 
otra que el p rim ero era solo de familia, etc. En vano me 
cansaba en decirlas que aquel honor era solo para Dios, 
para e l R ey  del Cielo; todas sfitaban y yo me vine. Em­
pecé á  comer: tocin  la camjiana: que el rey i>a?a á pie? 
por c ) m irador: correr arriba. Eu efecto, ya su ma^^estad 
había comido y  se venia paseando Tiendo las murallas, 
obra nueva del L e r  y fortilicacinnes. Veo la bulla, o igo los 
\ivas, cojü una ventana para ver a l rey, cuando entra 
una monja diciendo; su massestad viene á rezar c! jubileo; 
manda la madre abadesa que se forme.la Comunidad con 
mantos y velos. A l o ir esto, dejo la ventana, rae preci­
pito por la escalera, llego á la celda, me loco, tomo el 
manto, salgo al cl.iustro, la madre abadesa me encuentra 
y dice; a.\l instante unos versos para presentar nuestra 
ofrenda (de primeras flores) á los reyes,» form o ocho ren­
glones largos en hilera en octava, llego  al coro sin alien­
to y  (déjem e usted resp irar) ya pasó e l rey de largo y  fué 
hácia Capuchinos donde fu « igual la agitación, más las 
prevenciones y  el m ismo logro  que nosotras. N o  obstante, 
por si acaso venia al jub ileo, se deja el coro para la no­
che: e l segundo dia lo mismo: ya va por la mar, ya viene 
por la tierra y  nosotras a l m irado», al campanario, al co­
checillo (qu e es un Caramanchón sobfe e l campanario) y 
aguardando l:i oracion, al jubileo y maitines de noche. El 
te rcer dia, que el rev  viene, que la reina se va, que á ver 
e l combate de las naves, á la noche á la iluminación, á la 
tardo á los toros, á b ir loiiterias, que aquel es e l rey, 
que no es sino e l o lro , que la reina, que las infantas, si 
son, si no son y  á oir contar muchisimas patrañas. F i­
nalmente, e l sábado á las siete al m irador para v e r  salir 
á sus magestades con la misma serenidad que entraron,

En cambio de este escrito tan notable para solemnizar 
un suceso fausto para Cádiz, no permaneció en ociosidad 
la pluma de doña Maria Gertrudis H ore ante e l espec­
táculo horrib le de la fiebre amarilla, que en ISOO causó 
tantos estragos en esta ciudad. Entonces, poseída del más 
patético sentim iento religioso, á vista de las desdichas pú­
blicas, compuso la glosa siguiente, que hemos visto reim ­
presa cuando en -1834 invadió el cólera m orbo á Cádiz.

TE X TO .

Aplaca, m i D ios, tu  enojo, 
tu  justicia y  tu rigor: 
dulce Jesu« de m i -vida, 
m isericordia, Señor.

G lo s . \  d e  M. G .  H.

Señor, ante tu presencia 
nuestras culpas confesamos, 
con el alma las lloramos, 
conmuévase tu clemencia.
Cese la mortal dolencia 
que an-aatra tanto despojo; 
hoy á tu piedad acojo 
tantos ruegos repetidos: 
duélanto nuestros gemidos; 
aplaca , m i  D ios , tu  enojo.

M ira de tu hijo amoroso 
las imágenes sagradas, 
en las calles exaltadas 
por el pueblo fervoroso.
Óyelo clamar lloroso 
íttiplorando tu favor: 
templa ya la ira, Señor, 
pues confesamos unidos 
que tenem os merecidos 
tu  ju s t ic ia  y  lu  r i i jo r .

Y  tú, Reden tor amable, 
tú, médico soberano,
¿no estenderás esa mano 
con impulso favorahlfe”’
Vuelva e l aire saludable 
á animar tanta caída 
gente, del m al afligida: 
cesen ya tan tristes suei'tes: 
no más males, no más muertes, 
dulce Jesús de m i vida.

El sano en tu am or confia, 
e l convaleciente llora, 
e l moribundo te im plora, 
todos claman á porfía.
L a  dulcísima Maria 
nos ayuda por tu amor; 
y ¿os negareis con rigor 
á su ruego y  nuestro llanto, 
oyendo entre clamor tanto;
M is e r ifu rd ia , Señor?

También sn e l retiro del cláustro escribió esta poetisa 
una glosa del Sluba l M a ’et' en dulces redondillas. T itu lá­
base en ella-V aritt ( ie r lr u d i f  de la  C ruz  y  Wore, nombre 
que conservó despues de su profesíon religiosa.

Que M ir ta  se llamaba .V a ria  se deduce de la siguiente 
canción que al G ttadalele  escribió e l maestro González;

Y  e l asalto logrado, 
dá Guadalete al mar como es debido 
e l caudal recibibo,
pues con tal condicion le fué entregado.
Mis lágrimas ir.ín más adelante 
á pagar á un amante 
feudo á seno m ejo r que las reciba, 
que algo tiene de M u r  quien las motiva.

Ten ia de .¥<w e l llam arse i la r ia .
En sus versos escritos con el titulo de Cádiz tra n s fo r ­

m a d o  y dichas soñadas del p a s lo r  D e l io ,  dice lo si­
guiente:

Soñé qn»* trasfoi’mado 
Cádiz en Mirta bella, asi m e habla:
;,Con qué presto del Tajo á la ribera 
trasladks el ganado?
¡T r is te  la  que n a c ió  m inera csrlava!
Cierto puedes estar, que s i p u d ie ra , 
con gusto te siguiera 
hasta dejar los abundosos mares 
Dor la triste escasez del Manzanares, 

ero e l alma que es lib re  irá contigo. •

De aquí se vé claramente que M irta era casada.
Todas estas observaciones hacen válida la sospecha y 

digna de estudio, de que la célebre M ir la  pudo ser ó fué 
doña Maria Gertrudis lic re .

Los amores, cual se desprende de los versos del maes­
tro González, fueron puramente á.semejanza
de los de Fernando de Herreiz á.la Luz ó Ueliodora.

El maestro Gonralez llam a por dos veces c « ít o  a l pecho 
de Mirta, y  de Mirta dice que estaba

llena de honestidad y de hermosura, 
centro de discreción y  de fé  pura.

Ahoi-a b ien ; si realm ente M irla y  Maria Gertrudis de 
l lo r e  son una persona misma, ¿pudo esta circunstancia 
ser la ocision de que entrase en e l convento de Santa 
Maria huyendo del siglo? Tal vez. Si no fueron una misma 
persona, seguramente la causa queda oculta en e l misterio, 
á menos que doña María Gertrudis H o re . tan celebrada 
del mundo por su belleza y al v e r  que empezaba á de­
clinar, quiso dedicar.se á la oracion y  al recogim iento con 
total abandono del mundo ¿ Y  e l cariño á su esposo? 
¿Cuál no seria la abnegación de éste , caso de amarla con 
la vehemencia que e lla  al parecer se merecía por tan re ­
levantes motivos?

Todos estos son arcanos impenetrables. Basta para el 
amante de las glorias de su patria, Cádiz, contar como 
una de las más ilustres á la insigne escritora doña Maria 
Gertrudis H ore  de F lem ing.

A dolfo  cf. Ca s t r o .

EL ESPEJO DEL ALMA.
Con una renta de diez m il duros, es muy d ific il, digo

osto de t805 falleció en su celda, situada , más, es imposible, que una m ujer no encuentie con quien 
lué calle antiguamente y  que quedó in- ' casarse, á no ser que esté ya casada ó no haya tenido la
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Y fué cuando iiuedo decir íine vi i  la reina. M e pareció ' corporada a l convento por donativo de un generoso p ro- , precaución do quedar viuda. P ero  si a los diez m il d u m
poco diferente que ahora veinte años; pero la actividad ' tector. Delante de la puerta de su celda existía un olivo  de renU  se añaden veinteanos de edad , una boca m ueiia ,
de sus ojos la misma. N o  he visto otra persona alguna, 
sino de monton, y estoy tan estropeada como pudiera

que aun se conserva.
Ta l fué la vida v tal la muerte de esta m u jer estraordí-

estarlo un guardia’  de corps acabada la carrera. Hágase 
usted cargo qué contenta estaré. En fiii, allá va esa déci­
ma y ese soneto:

D ÉCIM A.

Am igo, del jubileo 
la casualidad dichosa 
con esperanza gustosa 
le  dalia impulso al deseo.
Y a  voy á ver, ya no veo, 
ya su magestad venia, 
ya pasó de largo ¡ali impía 
suerte de rigores llena! 
mes de Tántalo la pena 
e tocó á Santa Maria.

8 O S E T 0 .

Gózate, ¡oh feliz Cádiz! venturoso, 
no en tanto heroico timbre celebrado 
de antigua fundación, de rico  estado, 
de Rom a y de Cartago objeto hermoso:

N o  en ser e l centro donde halló reposo 
e l grande hijo de Alm ecna, cuando osado 
dejó en doble columna señalado 
del N o n  p lu s  u ltra  el térm ino engañoso:

N o  de tu Magistrado en los primores, 
no en tu comercio que en b rilla r se esmera, 
no de plebe fie l en los loores.

Gózate, sí, que fuiste breve esfera 
de reales astros, cuyos resplandores 
dan luz y vida á la comarca Ibera.

n .  D. S. (H ija d e l  S ol. ) »

Esta carta es un modelo de  buen decir, de galanura, de 
fluidez y de amenidad. Puede colocarse al lado de lo más 
selecto que en su género se haya escrito en lengua cas­
tellana.

(1) Parece que debe &oc\tJÜborozo.

unos ojos inquietos y  uti talle gracioso, las probabilidades 
de matrimonio se aumentan de tal modo ,* que con tales 
circunstancias no haym ujer que escape de casaree: la be­
lleza  sobre e l dinero' es m iel sobre hojuelas.

Todavía hav hombres calaveras, locos de atar, verdade-

narLi. Es e l prim er caso en la iglesia occidental de una 
señora monja y  casada al propio tiempo. Se cuenta que
e l magistral de Cádiz Martin y Guzmaa decia sobre la ____________  ,
iirofesion de doña MSria Gertrudis H ore  estas palabras; , ros insensatos que se casan con la primera m ujer que les 
D ios qu ite  de l pen sa m ien to  á don Entéban F lm t in q  agrada, so pi-etesto de que es bella , de que es buena, ó lo
l la m a r  u n  d ia  (i las puertas del c láustro  y  p e d ir  á su que es lo  luísrao, de quelaam an, aunque esta pobre mu-
m iije r  p o rq u e  m o n ja  y  lodo no hay más rem ed io  que j e r  no tenga sobre qué caerse muerta. Pei'o  los hombres
en treyársela  (2 ).  de ju icio, sensatos y  razonables, que m iran el matrimonio

Como poetisa, indudablemente se distinguió por la sen- más formalmente, han convenido en que e l verdadero en-
sible ternura de sus versos. La  delícadezade la esp res ion y  canto de las mujeres es ser ricas.
del sentim iento es lo quem as realza sus escritos. L a  p ro - Los primeros buscan la felicidad y los segundos la for-
sa, en lo poco que de e lla  se conoce, m erece todo aprecio 
por la nobleza del decir, siempre sencillo y lig e ro , e lo ­
cuente testimonio de una imaginación vivisima.

Una duda hay pai-a m i. ¿Seria doña Maria H ore de F le ­
m ing la  M ir ta  'cé lebre, cantada en tantos versos por el 
maestro fray Diego González?

Voy á esponer mis sospechas. era, cual Maria
Gertrudis, gaditana y poetisa. A l menos asi consta de 
aquellos versos del maestro fray D iego González, en que 
dice:

De iñ r t a  gaditana la fé pura.

Consta lo de poetisa en e l principio de la famosa invec­
tiva E l  m u rc ié la y o  alevoso:

Estaba M ir ta  bella 
cierta noche formando en su aposento, 
con gracioso taleuto, 
un.i tierna canción, y  porque en ella 
satisfacer á Delio meditaba, 
que de su fé  dudaba, 
en vehem ente pasión le  encarecía 
e l fuego que en su casto pecho ardia.

Es indudable que la frase de gruc ioso  talento conviene 
exactamente a ! de doiia María Gertrudis H ore. Los versos

tuna. Aquellos podrán ser dichosos, pero estos son ricos.
Elena reunía al atractivo de sus ojos pardos, de sus 

blondos rizos y  de su esb'.-lto ta lle, e l encanto de diez mil 
duros de renta; y era pDr consiguiente, á los ojos de todo 
el mundo, lo  que se llam a un buen partido; podia elegir 
un marido á su gusto, y  en esto precisamente consistía su 
desdicha. «

N o  era bastante form al para no sonreírse á si misma 
delante del espejo satisfecha de sus gracias, y no era tan 
frivola que no reflexionara alguna vez sériamente acere* 
de la importancia de su riqueza; com prendía que podi* 
inspirar am ory codicia, no acertaba á distinguir entre su* 
pretendientes quién era e l que buscaba en e lla  la  felici­
dad ó la fortuna, y, pásmense ustedes, se alligia á menudo 
de verse rica, y, para mayor crueldad, no se determ ináis 
á ser pobre.

Había puesto los ojos en un hom bre que la  ten^a en­
vuelta en la red  de los más finos obsequios y en cuya cor­
recta fisonomía creía v e r  la rectitud del a lm a; la legula- 
ridad de sus facciones eran indudablemente un indicio 
casi seguro de la belleza de su corazon, y se creía á punto 
de enamorai'se, cuando qu izá estaba ya enamorada. cL » 
cara, decia, es el espejo del alma, y  este hom bre genero­
so es e l que merece mi cariño.»

E l prim er am or no es más que e l deseo de a iaar; las
. .  alirran uta i'Í/í TTLt̂ íni' ni, , m ujeres e ligen  novios, eligen m aiidos con la  m ejor buen*

que de ella quedan trasladados en esle articulo m erecen pero el hom bre que han de querer no W
esa calilicacioji como la más oportuna, r pügen, se lo  encuentran en el fondo del alm a, muchas

'  ̂ u j  1 j  ' veces cuando menos lo cspei'an.
i Elena habia perdido á su m adre, y  su padre era un
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lom bfe de negocios poco á propósito para apreciar los 
*\icados matices v  las misteriosas inquietudes de este 
‘r im e r  senlim ienlo. Adem ás, liabia prometido a su hija 
lonipleta libertad en la elección de m a n d o , j  e lla  se de- 
ñdió, a l fin. concediendo al que era ja  objeto de su amor
jfrm iso para ped ir su mano.

Esto era una mera formalidad, «n a  inquieta ceremonia, 
tra autorizar á los criados ])ara ijue pudieran decir en 
jlta voz «la  señorita se casa.»

El día de este acto olicia l, se hallaba E lena graciosa­
mente reclinnda sob ie  una butaca, cuyo color hábihaente 
tle'ádo realzaba los encantos df* su pei*sona y la sencilla 
irmonía de sus adornos; habia en su postura \ina natura- 
hdad al‘'o  estudiada v  en la espresiou de su rostro una m- 
mobilidad fatigosa. Delante de e lla  y  á cierta distancia, se 
levantaba e l severo triáriHiilo de « n  caballete sosteniendo 
el lienzo de un cuadro sin acabar, en ol c^ue un pintor 
famoso trazaba con mano firm e los bellos rasaos do una 
•entil cabeza-

Elena veia salir del fondo del lienzo su rostro ilumina­
do por los toques maestros del pincel, com o sale la auro- 
,-a del fondo del mar. En iiin-uu espejo se había i|iicon- 
irado nunca tan bella y  le j.arecia admirable íuiuid a se­
mejanza resplandeciente, po iqu e  ol pm tor embebido en 
su übra apenas la miraba: el retrato toiisaba vida en el 
Denzo, como si el pintor tuviera e l orib'inal en los ojos.

De repente se abrió una puerta y  apareció el padre de 
Elena familiarmente apoyado en e l brazo del hombre que 
iba á ser e l m arido de su hija.

— Vamos, d ijo  e l padre acercándose a Llena. í-o  me 
üQstan los rodeos que hacen perder un tiem po precioso: 
este caballero acaba de p ed im ie  tu mano y yo ven^^o a
presentarte á m i futuro yerno. . . . .  ,

E l caballero so inclm ó asintiendo. Elena bajo la cabeza 
para ocultar el repentino carmín de sus mejillas, y  el 
pintor medio oculto, detrás del caballete, tuvo también que 

' inclinarse para reco^jer e l pincel que se le  había caído.
El padre continuó;
— Muy bien: veo lo que va suponía, esto es, que están 

ustedes conformes: pero e>te asunto necesita otras for­
malidades mucho más importantes.

— N o creo, replicó el fatui-o yerno, que haya fornia li- 
ibd más necesaria que e l acuerdo de un mutuo carino. 

Elena movió la c-abeza diciendo:
— Es verdad.
 L o  más in teresante, añadió e l hom bre de negocios,

i-n todos los asuntos de la vida, son los ¿a ícm cs .
— L os  intereses, eselamó e l novio, tienen sin duda su 

importancia, pero seria cuando menos de uial gusto ha­
blar ahora de semejante materia.

— \liora precisamente, advirtió e l padre de h-lena, es 
cuando conviene tratar ese asunto, porciue despues se­
ria tarde.

— P or mi parte, d ijo e l yerno, no tengo pnsa.
— Y o  bi, añadió e l padre, porque m e gusta llevar al 

corriente mi libro de  caja; qu iero saber lo que tengo y 
lo que debo.

E l veroo reflexionó un instante y dijo;
—  \ l pedir á usted la mano de su hija, a quien amo 

con todo m i corazon, le  he hecho presente que no soy
rico, pero que puedo serlo...

— Perfectam ente, esclamó e l padre mten-umpien.lole; 
imitando yo ese noble ejem plo y  correspondiendo digna­
mente á esa confianza, al concederle la mano de Elena 
debo decirle que mi hija podía ser rica, pero que no lo es. , 

E l novio dio un paso atrás y  m iró fijamcntii a L lena, , 
que se encogió de hombros, aturdiría por a<iuellas pala­
bras, mientras ((ue e l pintor no >-abia qué color tomar de 
los que le  iiresentaba la paleta.

K 1 hom bre de negocios puso {gravemente la  mano sobre 
el hom bro <le su presunto yurno y le  dijo;

— Caballero, una serie de empresas desastrosas me han 
conducido a l lUtimo estremo, y  seria una infamia que yo 
le ocultara á usted en este m om ento que estoy arrumado. 

Elena se puso de p ié, y  su novio rephcó con viveza;
— l'rnoi-aba semejante desgracia; pero esta señorita .po­

see l.i legíüma de sa madre y  cuenta por lo  menos con 
una renta anual de diez m il duros.

La h ija del hombre de negocios se quedó con la  boca 
abierta, mientras e l pintor, sin apartar la v isU  <iel retra­
to, apretaba los dientes.

— .\m  es. contestó e l padre, y  la legitim a de Elena se 
halla intacta... p ero ... es p recso  decirlo todo... se me 
echa encima una liquidación inevitable, y  mi hija tendrá 
que renunciar á su le¿itima ó á mi buen nombro.

 íiji madre, esclamó Elena, hubiera sacrilicado hasta
el último céntimo de su dote; ¿qué h e  de hacer yo que soy 
su hija?

— Pero , señorita, rephcó e l novio, este es un naufragio 
del cual es preciso salvar aliro- 

— P or eso, añadió E lena, vamos a salvar e l  nombre úe 
mi padre, que es lo prim ero.

El hom bre de negocios se interpuso, diciendo:
— Y a  esiieraba yo de tí eso. hija m ia; mas es preciso 

pensarlo todo: este caballero ha pedido tu m ano, y creo 
yo que desde este instante no debes resolverte a nada sin 
su consentimiento: a l entregarle tu mano le  entregas tu

Klena clavó los ojos en su novio con profunda ansiedad, 
y se encontró con una mirada impasible, fría, que le  heló 
la sanui'e. , „

— No creo, contestó, que este caballero se oponga a que 
50 cumpla e l m is  sagrado de m is deberes.

— En rigor, dijo el caballero, no tengo todavía derecho 
á oponerm e; pero me parece, señorita, que va usted á ha­
cer una locura. . ,

— Es muy posible, añadió e l padre, y por eso hay que 
proceder con calma. Y o  aseguro que no dispondré para

nada de la fortuna de mi hija sin que e! que va á ser su 
marido dé e l consentiiiiiento.uc r i  cmicv ,

 A  m i vez croo, se apresuró á decir este, ijue bago a
ustedes un gran favor ne;;ándonie á ello.

 Pues yo. pi’oruinpió Klena. pálida de enojo, renuncio
desde este momento á mi foríuna en favor de  m i jiadre.

— Si no os convenís, advirtió éste, es imposible resol­
v e r  el asunto. , , , .  , . , ,

El novio cogió su som brero, que lo había dejado sobre 
una silla, v  dijo;

— Seria eseesivo que vo pretendiera im poner m i pare- | 
cer á la resuelta voluntad de esta señorita en una rnczqui- ¡ 
na cuestión de intereses; mas al mismo tiempo sena en­
trar con mal pié si cedo á nna pretensión tan irreflexiva. , 

— En ese easo, rephcó Elena, sin dejar hablar a su pa- I 
di-e, usted puede disponer librem ente de su palabra y yo ' 
librem ente de m i fortuna. |

— Veo, añadió el hambre elegido por Llena, que no de- ' 
bo prolongar por más tiemi-o tan enojosa escena, y supli­
co á ustedes me den perm iso p;ira retirarm e.

D ijo , saludó con lina tortes-ía y sahó de la estanoia, 
acompañado del padre de Elena.

Cuando ésta se vió sola, se arrojó sobre «n a  butaca y 
rom pió en llorar. Hubo un instm te en i(ue, apartando las 
manos del rostro, levantó los ojos al cielo, esclamando;

— ;Y  vo  he podido querer á ese hom bre!...
El p iiitor pálido y  casi* trém ulo recogió eii una mirada 

profunda aquella espvesion dolorosa, y  con cuatro tuques 
admirables trasformó la espresion del retinto.

Entonces ad\irtió Elena que no estaba sola , y  enjugo 
sus ojos; pero c’ l retrato contimiaha llorando.

Se acerró al lienzo y  d;jo;
— ;,Qné es esto? ,
— Esto, oiintestó e l pintor, es qtie... que... señorita, que 

soy e l hombro más fe liz del mundo. „
— ;E s decir que se complace usted en verm e afligida.’
 N o ... y  s í... No . porque por ahorrarle á usted una sola

de estas lágrimas daría la mitad de m i v ida , y  por verlas 
correr daria ia m itad restante... No se ofenda usted. Hace 
nu inced ías que tenem os este retrato entre manos, y  en 
ese tiem po h.í soñado todas las glorias del mundo, todas 
la « riquezas v  lodos los poderes de la tierra ... Y a  se v.>, 
es usted tan hiicna. Uní noble, tan b e lla , que. era preciso 
adorarla; pero al mismo tiem po era usted tan rica, que 
sentía vergüenza de quererla. , , . • 1

 .!(> raro esto! esclamó Elena contemplando admirada
la espiesiva fisonomía del pintor.

— Y  U n  raro, añadió éste, como que al saber que su 
padre de usted está arruinado y <iue es usted pobre, he 
sentido en m i corazon una alegría inmensa.

Este diálogo fué oido por e l padre, que entro en la es­
tancia sin que Elena ni e l pintor lo  notaran. . . .

Reinó un largo silencio en que Elena imraba al pintor 
y  e l pintor al retrato.

E l padre se acercó y  dijo:
 Ese hombre no buscaba más que tu fortuna.
Elena añadió; - , . ,
— Y o  creí que la cara era e l espejo del alma.
— N o , hija inia, e l verdadero espejo del alm a son las

acciones. . . . .
La  ruina repentina de esta jasa se propago rápidamen­

te V E lena, á pesar de sus muchos encantos, com prendió 
que' le  faltaba e l encanto de la fortuna.

El ])in lor se atrevió un día á ofrecerle su corazon, que 
filé admitido; e l padre dió su consentim iento, y se casa­
ron modestamente. . , ,

A l dia siguiente de la boda los llam o el padre y  les 
dijo;

— Sois ricos-
— Es verdad, esclamó e l p intor, porque somos lelices. 
— Conozco á lo s  hombres, continuó el padre, y me lingi 

arruinado: e;-as rica, v  esto era un peligro  para tu felic i­
dad; te h ice pobre y“ eres dichosa: los dos m ereceis mi 
gran cariño y  m i inmensa fortuna.

N o  sé si lo que acabo de contar ha sucedido; pero no 
puede n ejarse que ha podido suceder.

J. S e lgas .

ven y en m i lib ro  sin tem or te asienta, 
que vale más la fé  (jue en m i se alienta 
que toda ciencia y escritura humana.

Porque eres tú la ciencia del consuelo, 
el gozo fie l del corazon sen c illo , 
fin adorable dei terreno duelo,

De la virtud y e l bien celeste b rillo , 
¡fuente de vivo am or, puerta del c ie lo !...»  
Ta l d ijo Antonio, y  lo pintó M urillo .

S ev illa , 1868.
A . A lm e n d r o s .

NUMANCIA.
Firm e la faz, e l manto purpurino 

hecho pedazos y  plegado al hombro, 
de un tem jdo (jue arde aun sobre e l escombro 
y  del humo entre el denso torbellino,

Mirando sin te rror su lin vecino 
del mundo jiasmo y en la liistoria asombro,
— ¡ardo en el patrio am or cuando le  nombro.—  
está M egara, e l héroe Numantino- 

« ¡R om an o , grita , ven y  te recrea !... 
oceniza en vez de esclavos hemos sido, 
oy ejem plo al Ubre nuestra muerte sea 
íqu tí cual te vence á ti venza al o h id o .»
T ira  ai romano atónito la tea 
y  se arroja en e l cráter encendido.

Jaén , IS f f i .  •

AL SAN ANTONIO DE MURILLO.
;(,ih! niño de hermosura soberana, 

más que e l iris que calma la tormenta, 
que e l diamante y  la flo r  y  la opulenta 
vestidura de lu z de la mañana...

Pues la a legría  de tus ojos laaiia

REVISTA DE MODAS.
Pa rís  3  de setiembre de i810.

f.o que liay do cíeilo . con relación a la moda del día, lo que 
podemos ca»i asegurar [lara consuelo de iiuestras lecloras, que 
?e hallanin indu(l;iblpineute imiuiotas aguardando el decreto de 
la despútU'e y  lapi-ichosa deidad, es que esle invierno se pro­
ducirán poc:a's muilanzas radicales en el traje femenil.

Se puede juzgar gennralmente de la moda venidera por la 
moda que aparece un poco antes de los cambios de estación, 
esto es. por la llamaiia de entretiempo, ijue viene en el mes de 
marzo aminciaado el estío, y en el mes de setiembre precut- 
siira del invierno. A  j azgar por l.i que reina actualmente, los 
paletos lectos y cortos constíluir.m la mayoría de los abrigos 
del invierno próximo, sin escluir no obstante las casacas 
ajustadas.

He visto en uno de los principales almacenes de modas de 
Patis, los abrigos destinados á concluir el otoño y principiar p| 
iiiúcrno, v me lian llamado la atención, entre otros, el paje, 
especie de esclavina-marit lia, iiuc ciñe el tulle por detrás y 
vu guarnecídu de cinco hileras de cordones, de pasamanería y 
lleco;
■ El fcoñoía, liiidisimn pardesvis de moleton de todos colnres. 

adornado con un precioso bordailo y lleco.
La inaniiífa napotiío/W de paño blanco con pasamanería y 

fleco, corlada por delante en tormade estola y sujeta por detr;ís 
con un cinturón;

I K1 monseñor, abrigo de paño blanco, con capucha y mangas 
: muy grandes: los adornos son de pasamanei ia;
¡ La tirolesa, forma de mantón y al mismo tiempo de alijoriioí 

4rabe; de paño á cuadros, de todos colores;
La estrella, abrigo de noche, hecho de paño blanco con bor- 

I dado negro, lleco y  capucha; puede sei vir también para salida 
¡ de baile y  teatro;

La yuerrera, paleto muy lindo y elegante, hendido por detrás, 
con bordado griego;

Bhjndina, paletó con aberturas, hecho de moleton de todos 
colores con costaras pespunteadas en color (muy á profósito 
para señoritas).

En punto á guarniciones para vestidos, los voUotes siguen 
dominando: ge hacen de todas las alturas y en cantidades varías 
y  se les dispone de mil maner as diversas y caprichosas. Inme­
diatamente despues de los volantes se colocan los rulos, los 

1 cuales van corlados a1 sesgo, forrados de gasa rígida y puestos 
‘ de un modo <iue sobresalgan, yendo siempre por números im - 
' pares, como 3, 5 ó 7, hechos de 1 ualquiei- clase de telas.
I Debo decir á las señoras que me han dirigido vanas pregun­

tas acerca de los nuevos patrones de w a te r-p ru f  ó impermea­
bles, que e l waterpruf no es un abrigo de vestir, sujeto como 
tal á las mudanzas de la moda, sino simplemente una envoltu­
ra . y nada más, un abrigo ambulante, de la misma categoría 
que el paraguas, cuya forma, mal que les pese á losaficíonados 
á la variedad, permanece estacionaria desde su creación. Otro 
tanto sucede con los waler-prufs, que se llevarán como son hoy, 
míentias se usen: no puedo, por consecuencia, indicar modi­
ficaciones que no existen y que esta prenda no consiente.

Entre las buenas telas de invierno, hay una que se evita y 
abandona (y  se hace mal, muy mal), probablemente porque su 
precio es algo elevado; nos referimos á la cachemira doble, 
casi tan gruesa como el paño, pero mucho menos pesada. 
Si bien consideramos juicioso el escoger para los vestidos 
Hueros de verano telas muy baratas, este cítlculo nos parece 
erróneo tratindose de los vestidos de invierno. Un vestido de 
cachemira doble, negra, puede dui ar muy bien cuatro estacio­
nes, con tal de que se renueven algo los adornos a! principio del 
tercer invierno; de suerte que. en resumidas cuentas, este ves­
tido caro viene á salir más barato que las telas llamadas de fa n - 

• lasia, cuya apariencia es seductora cuando se considera la mo­
dicidad de su precio; pero que no debiéndose éste á otra cosa que 

. á su alianza con e l algodon. se vuelven rápidamente ajadas y 
descoloridas.

Pasando ahora de las telas á los artículos de perfumería, re­
comendaré á las lectoras de L.\ Mod.v que deseen conservar et 
cutis blanco y suave y  preservarle al mismo tiempo de los ri­
gores atmoslérícos, que suelen tostarle y aun grielarle, laO íci-
na e^nulsivade G uerla in , calle de Paz, en París, cuyos produc­
tos son cada dia más solicitados por las damas elegantes y  dis-

■ tinguídas de todas las partes del mundo. Merecen, asi mismo,
I una mención especialísíma sus nuevos cosméticos, entre los 
¡ que des(-uella el carmín y el blanco perfeccionados, muy prefe- 
I ribles á todos los demás por su finura y  tenuidad, que los ha- 
' cen invisibles á 1a visla mJs ejercitada.

Los resultados prodigiosos que no cesan de obtener las per- 
sonl^ que hacen uso del Ayua de. Hadas, de Mme. Sarah Ke- 
líx calle Richer, en l ’aiís, para teñirse e l cabello y  la barba, 
han aumentado la reputación de esta agua maravillosa actual­
mente universal; pero este éxito ha escitado la codicia de !o« 
ímiladoies, y numerosos productos han saiidp á luz con difc- 
I entes nombres, mas aspirando á los mismos efectos. Conside­
ramos, pues, como una obligación de conciencia el prevenir á 
nuestras lectoras contra estas composiciones o iinilacioiies mas 
ó menoí nocivas; advirüéndoles que el Agua de las Ilcdas. que 
l eune á sus demás cualidades la de ser higiénica, lleva una eti-
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"■m LA  MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS.

’ fueta que contiene eita inencinn: Pre-pamda sejxm la fiirm ti- 
ia  del doctor Mtir,'!, y además !a fii-ma lie Sarah Fútix. Solo en 
osle caso deben a lq  i rirla con entera c:onfiaiiza.

La  VIZCONDKS.V DE C.A6TELFID0.

ANUNCIOS.

E S P U C A C IO N  D E L  F IC U R IX  IL U M IN A D O .

Núm. 1.275.

Vellido de fa y i color d"roHa, giurni'cidn con dos volantes, 
fon  cabeza sepaisiih del \ olantp por un bié< bordado de estre­
llas de seda blaniii. (ji>i'|)iiio de-o iljiio  con mangas cortas. Tú­
nica de crespón de la China blatiL:ü, bordada de seda coloi- de 
rosa y guarnecida de llecos. Corpino alto, a^nerlo desde el cue­
llo hasta la c in tiiriy  guaiuBcido d f un rilado de • hilas color de 
losa; mangas muy a i)c lm  del mismo crespón ae la Cliina blan­
co, forradas de faj'a color de i^osa. I.a túnica va recogida con la­
zos de cinta de tafetán coloi- de rosa bordados de .seda blanca y 
guarnecidos do llecos.

Vt>nliflo lie dnbajo de fw ja i'ír.ie., guarnecido con tres volan­
tes recorta'lo.4 on dientes rivlondo^. y  ribeteados de vivos Ibtii- 
cos. Pnr encima de cadii volante miá til a de tafetan biauco cu­
bierta dfi un p-treobo riz.ido de cmtii verde.

Túnica da fa ijadeun vrrd>'.mtis nnru ro ijw el anterior, guar- 
nei ida con ini rizado de vivos blancos v recogida en los costados 
debajo de un lazo doblo sin caidas. Córpiiio-casaoa con aldetis 
plegadas, guarnecidas'de un ri/ailo y de un volante igual á los 
volantes de la falda: mangas senii-anchas, guarnecidas dolo  
mismo. Sombrero verde.

Kmei.is.\ l U v i i o s n .

BLANC O  DE PAROS.
A  D IE Z  F R A y C O S .

ROSA DE CHIPRE.
A  V E IN T E  F R .A N G O S .

Ofloina Higiénica. 17, calle .le laPa?., primee piso.— Pa<-í».

V F T  Í I T I I V  i  <-HAR!,ES í ’ iíiíiinft es un polvo de ar- 
T I j I j U I I  V a  f'A Y  roz especial. Su preparación al

fiismuto lo asegura sobre la piel un efecto saludable. L n  Va-
hitina en adhpn'ntp, iitipalpablf^ y ab^iolutamente invisible: así 
es que da al rostro una Irescuia y un aterciopelado naturales. 
Precio -j fi'ancos.

Una noticia ilu»iiati:i .acompaña á cada caja.
La  V i 'h i l i n a  se encuentra en casa de luilos los principales 

perfumistas v en casa ciel inventor 
Chaklks Tav, 9, rué de la Pai?, en París.

ACEITE  DE ABR O TAN O
cimiento y conservación del cabello y  de la barba. .ícompaña 
cáela fraseo una reseña para el uso de este aceite 
P iíEcio , 5. 7 v  10 rs. frasco.

De venta en Madrid, Toledo, 4(í. y  Carrelas, 31, y en provit 
C ías, e n  la s  p r in c ip a l e>  p i 'r fu m o i 'ía s .

Fabricanto, J. CAaiterü— Málaga-

E V IÍD K ..F É K S ,

CORRESPONDENCIA.
M adrid  4 dL’ efítiembre de 1570.

M- de losH. S. y R ., Bilbao.— Un cuadro avalado es b'inito v 
elegante; pero lo  más propio pai'a el efecto general os una ca­
nastilla con llores, lollaje y  musgo. La canastilla puedo hacerse 
de alambres gruesos, cubiiirtos ó pintados de grana, blanco, 
verde ú otro color.

l ’ara adornar los ángulos dñ las salas de recibo, .suelen usar­
se macetas, ya con un rosal, azucenas ó lu ios, que i)arezcan 
naturales.

V. 1'. de G-, fíarbastro.— Con las quince varas de tela puede 
ponerse un volante, el que con dos tii-as miis que el vuelo de la 
laida tiene sulicieiite pai'a nlegav. lín la i;abeza un terciopelo 
negro ancho, y el mismo aiforno i’n el resto del vestido. El cor­
pino abierto en forma de coiazon cun solapas de terciopelo ne­
gro. La manga ancha y con tre.t pliegues fiácia el codo, sujetos 
ton un lazo í e  terciopelo. Kncima del volanle pueden ponerse 
dos ó tres franjas lie terciopelo. Si hay tela, se ha á una se­
gunda falda, formando tres hojas separadas y  ribeteadas con ter­
ciopelo.

C. (J., P in illa  de Cayon.— Recibí su
liitima. V estrahonoliavan enviadoel __
encarguito que deseaba’. Siento el re­
traso, y puede siempre que guste ha­
cerme toda clase lie pregunta».

M.M-s lleus.—Era imposible contes­
tar en el núraeru anterior á la pre- 
¡;unta que hacia. En Lyv Moda ŝ . lian 
dado niodeloj de «aguados y varios 
de rojia blanca para señora y  niños.
Los vestidos paca bautizo más ele­
gantes lle.\an una esclavina grande, 
bordada yadornada como el i'Bsto ilei 
naguado, el que puede llevar alrede­
dor de la falda una guardilla ó guir- 
naldabordada, y  en eldelantero piua- 
jedeValenciennes y boidado, ó for­
mar todo el adorno con embutidos li­
nos y encaje. I- i capa ron esclavina, 
con gran lleco de bellolitas de seda 
blanca, y bordada al reali-e.

La  Muda no perdona medio para 
ser útil 4 sus susn*itoras, y  procurará 
cadadia demosti arles que sabe cor­
responder á la acogida que h  dispen­
san. Siempre que le sea necesario, 
diríjase uite.l al periódico para toda 
clase de’preguntas.

M- M. de LL. /‘ iíí.’i'/()-i?ico (Ponce).
—  f-as corbatas de muselina blanca 
se adornan con puntas de crochet 
y están muy bonitas. Pc>co variará la 
moda á entrada de estación; conti­
nuarán llevándose los trajes raianle> 
y las casacas de soda negra, ajustadas 
|ior-detrás y holgadas por delante,
.idornadas con biescs de seda ribetea­
dos con laso y encaje negro; escote 
en forma de corazon y manga pagoda.

La velutina d-: Fayc.s lo más á pio- 
pósito paralo que indica,adviitiéndola 
que ha de. ser rosa y no blanca, pues 
esta es para las blancasy no para las 
trigueñas.

L a b.\rom :sa de W ilsos.

V ^ f r i í V  compañía arremlataria del establecimiento 
* 11>11 I  . termal ile Vichv vende. adem:is de lasaguas de 

Vicliv, tocias las agua') minerales nihivales conocidas.
Sale» para baños ds Vichy, p istillas  digestivas, chocolate 

fabricado en Vichy con las salesestraidas de las fuentes bajo la 
inspección deJ Estado.

Ailrninistracion central: París. 22, boulevard llontinartre.— 
Depósito en las principales ciudades del mundo.

  AfiU.^ Tintura progresio
. , , , T)L L.\S ll.\D.\S para los cabellos 1

iiai'bA. J\ac/a /inu ijiii.' Ic‘>ney al r/np/ear estu cujua «lami-i.' 
Ifosa, de la cual se h;i hecho propagadora M m c. Sarah Félice -  
Dmiisitn general: en París, t ! ,  rué iticher.

Deposito en los establécimienlos de los principales Peluout 
r,M y PerfumÍKtas de España v  Am -rit-a . '  ^

y  AJil.l..\s: lie loza inglesa, porcelana francesa, gran surtido en 
V juegos de lavabo-, cristalería, macelas; precios económicos. 

San Cc¡atób;il, 11.

TESORO DE L A  BOCA.
lil elixir y polvos dentriflcos del señor Diteñas (médico-ciru- 

jano-dentixta), son uno de los rnejores remedios para los pade­
cimientos de la boca.

Bien conocidos del pviblico por espacio de doce años, no ne­
cesitan elogios, pues las personas que los usan están bien satis­
fechas de sus buenos resultados. Se venden en casa del autor.

4 í , r , 0 R D Í  D F  M F \ T i  (? f- tM ‘^QLKS).Tre.ntaaHO,
■? . '  n í . daetitt). Maravilloso parah
aiHf.síion. Refréscala boca y calienta el estómago, disipa los 
locadtr y do nervios, y es escelenle también paia el

Fiibrica  en Lyon, fí, carrera de ir.'rbouville,
D.’íW íío  en París, 40, rué Rioher, y  en las principales boü- 

cas de España y Ultramar.

T .\ iiKNBDICTIN.\, Licoa FivnniTü re las  da.has,
1jv(>, de un gusto esquisito, aper itivo y  diffestivo i 
toda clase de epidemias. ’ ’

Depósito en París 10, rué Vivienne, y  en las principales ciu­
dades de Lspaiia y Ultramar. i t-

dulce, sui- 
proserva de

En yailadolid, señorReguera, farmacéutico, y Granada, per­
fumería de Reyes Católicos; á ló  rs. frasco y  i  rs. caja. Por ma­
yor se hace mucha rebaja en e l precio.

r  A ESPECIAL EN LUTOS T ALIVIOS— Única casa en esta capital 
Li Carrnen, .33, p rin c iia l.-T e las  de todas clases para lutos v 
inivios de casa y  do calle.— .\brigos, pañuelos, cíules, velos 
mantos y bisutería con el propio objeto.— Mostruarios á domi­
cilio de los indicados artículos.

Se en trepn  trajes concluidos, seis horas después de hacer »l' 
encacgo.— bquipos completos desde 80 reales.

R T S Í Í T F R Í A  ^  2 ® •'*°ntpra, 17 (tien-
m J U  l  l - i l l  ü ,  da que hace rincón), se acaba de recibir un 
gran surtido de novedades enaste articulo, entre las que se en 
cuentran las tan en moda estrellas y margaritas en pendientej 
y  agujas para la cabeza. '.■■'•■uo

S o lu c io n e s  p r e se n ta d a s  a l s a lto  de ca b a llo  in s e r to  en  e l  n ú m . 30 d e  LA MODA.

ADVERTENCIA.

Llam amos la atención de nues­
tras lectoras sobre e l articulo titu­
lado : D e cóm o deben sacarse lo$ 
p a tro n e s , que nos rem ite desde 
París la señora vizcondesa de  Gas- 
telfido, y publicamos en el presen­
te número. Nu nos cansaremos de 
insistir en la conveniencia de que 
las señoras abonadas de L a  Mi>i)a 
sé fijen  bien en esta dase de escri­
tos , que dem nestrair c la ra m L - iitü  

toda la importancia y utilidad de 
nuestras hojas de patrones j  sin los 
cuales no podrán nunca hervirse de 
estas debidamente.

TTNí.trENTO UOLLOWAY.— .-sarampión, Esoarlatina.— Estas eiifer- 
Umedades constituyen la prueba más dura á que se ven some­
tidos los ninospor algún tiempo áespues d.’  su nacimiento \m- 

bas son sumamente contagiosas v so- 
lamente necesitan que se les aplique 
un sistema juicioso de tratamiento, 
i-n la p iim eia. el jiecho es el que más 
propenso esta A desordenarse y  en la 
sesunda el órgano que se encuentra en 
pchgiode la garganta; pero en ambos 
casos la madre o el ama de cria puede 
acudir al Ungüento Holloway en la 
confianza de que él remediará el mal. 
brotado en la garganta, la espalila y 
el pecho, el bálsamo es ab.sorbido la 
respiración se Iranquiliza, Ja tos se 
baco menos molesta, los labios pierden 
el color cárdeno que antes los distin- 
giua, el ojo adquiere su brillo nor- 
nial y  el rostro pierde ese aspecto de 
allicionqufl es invariablemente señal 
noque la constitucionyelsistema ner­
vioso se vén amenazados de algún ata­
que peligroso. Kste inestimable Un­
güento no solo liace desaparecer los 
síntomas alarmantes sino que destruve 
ía posibilidad de que el mai pueda v Jl- 
' e r  a sobrevenir.

P  r  f i n i í  á Q wintra tercianas. — 
1 J jU '/ l l f i i )  Este antiguo y acre­
ditado medicamento, para combatii las 
intermitenles. se de:spacha en la bo­
tica de Ohnedilla, calle de la Victo­
ria, núm. S.

A  TODAS LA S  SEÑORAS.
La inventará de! córte, modista de 

vostidos de la ex-reina Cristina, que 
ha tenido 22 años sus talleres de córte 
y  confección en la calle de las Tres 
Cruces. 4, principal, pasaje de Mur­
ga, se ha trasladado por mejora consi­
derable de loca l, á la misma calle, 1, 
principal, casi frente al mismo pasaje. 
|)arü dar m;ís ensanche á su acredita- 
do establecimiento, el que tiene el 
gusto de ofrecer á su numerosa clien­
tela. Se siguen cortando trajes ó pa­
trones, á 8 rs., y  probados 12.

Srtas. D.* María de la Concepción Diez (Ciudad-Ro- 
drigo).—D.>Haría délos Dolores de Sainz vRuzas(Ril- 
bao).— D.* Vicenta Franco de Cámbela (B'arbaslro).— 
D.* .María y D.» Celestina Carna (P fh illa  de Cavoo).— 
D.* Julia Fernandei Trelles (Madrid).— D.* Amelia y 
D.* Dolores Fontana (Teruel).— D.> Julia Alvarez Ciil 
(Miranda de libro).—D.‘  María de la Concepción .\u- 
tran (San Feniando.)

F Á B U L A .

E lig ió  m in is tro—E l león  «1  to ro ,— Y  se a lborotaron— Su? va - 
s iilo a  todDs.— íE s e  ríe d e d a n ) - P e r d e r á  tu tron o ;— L o s  arran­

ques teme—De animal tan loco.—Deja que tii« brutoB—0 i- 
jamneotro;—Vale buscaremos-Adecuado y propie.i—El león
Miivieoe,- Tr.llascel nfgocio.—V un propuesto logra fjene-
ral el voto.-V fui eIdlf;no objeto—De común eloaio-Pajar- 
raco mHo—De avMiniz y loro.

J, E. Hart^bnbi'Stjh.

T.imhíen hemus recibido las soluciones correspon­
dientes al s^lto de caballo inserto en ol núm. 2í,  de 
las Sras. D.“ Camila Coello de Márquez y  D.* Juana Mi- 
ramon (Habana).— Esta última señora lim ite  también 
la soluciondelgeroglíflco publicado en el núm. 23.

GRAN T A L L E R  S L S Í S ;
positor de la ex-real casa , perfeccio­
nado en París y Londres, compone 
en 2i  horas < ristal, loza, china, ma­
dera piedras, pastas y fanales con ad­
mirable soliden, hermosura, sin que se 
couozcJi el nuevo descubrimiento in­
gles que une las roturas.

Tres Ci'uces, 1, principal, fi'ente al 
pasaje de Mui'ga. Este taller el que 
c'sluvo 21 años en dicho pasaie ■■■ 
>farga, '  '

de

JIAD H ID .
IM P R E N T A  D E  L A  I L U S T R A C I O N ,  

C A L L E  DEL A R E N A L ,  N Ú M . 1 «
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